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Jordi Balló

KamalaHarris
enmovimiento

Quéimágenesnosquedandelain
terminable noche electoral nor
teamericana? En la fase de con
tar votos, la dominante fue la de
losmapas invariables, en losque

un simple avancedeun5%enun recuento
de uno de los estados indecisos justificaba
la consulta insistente, como si nos fuera la
vida.Perocuandosellegóalafaseresoluto
ria,contrastarondossecuenciasquerepre
sentan dos mundos: Donald Trump en el
campo de golf, en plano general y rodeado
demiembrosdesuséquito,quenosabemos
sierantambiéncontrincantesenel juego,y
KamalaHarris, enunbosque conhojas so
bre la hierba, hablando por teléfono con
JoeBiden y felicitándosemutuamente por
la victoria. En ambos casos puede parecer
que seoptaporunespacio en lanaturaleza
que remarque el tiempo de espera, pero la
diferencia es esencial. El golf de Trump es
unairelibreorganizado,selectivo,impene
trable.La figuradeHarrisesunaparadaen
elmovimiento: haestadocaminando, o co
rriendo,yporeso lleva losauricularesen la
mano,queseacabadesacarpararealizar la
llamadaaBiden.Laimagendecaminarsola
por la naturaleza entronca con una tradi
ciónicónicadelliderazgopolíticoqueJohn
Ford inmortalizó enEl jovenLincoln, y que
Rebecca Solnit ha vinculado en sus libros
con la ideología fundadora de la filosofía
norteamericana, de Emerson a Thoreau.
PeroHarris tambiénllevaunséquitoenes
taescenahistórica:elcochenegroqueatra

viesa por el fondo, dos miembros de su
equipo de seguridad en los límites del bos
que.AdiferenciadeTrump, que los tiene a
tocar, rodeándolo, Harris todavía tiene
mucho aire entre ella y el equipo que la si
gue. Siente que la secuencia la representa:
unaltoenelcamino,alaesperadeunanue
va responsabilidad, que ya ha comenzado.
Esta primera escena de Kamala Harris no
vino acompañada de otra de Biden, como
cabría esperar.Laúnica imagenquepuede
aspirar a complementarla es también de la
vicepresidenta, o mejor dicho, de sumari
do, Douglas Emhoff. Con poca diferencia
temporal, Emhoff publica en su cuenta de
Twitteruna fotografíadondeél yHarris se
abrazan, en un escenario similar al an
terior, al bordedeuncamino.La fotografía
evoca la histórica imagen del abrazo entre
Barack y Michelle Obama pocos minutos
después de conocerse que el presidente
había ganado la reelección del 2012. La di
ferencia entre lasdos fotografíasdealegría
por la elección es quien está de cara: en la
fotografía de losObamavemos el rostro de
Barack abrazado a Michelle, que está de
espaldas; en esta imagen de 2020 vemos el
rostro frontal de Douglas abrazado a
Kamala. Esta fotografía no transmite el
sentimientomayoritario de la importancia
de la vicepresidenta, pero con la secuencia
de la llamada del We did it compone un
díptico interesante. Y constata un hecho,
que Kamala Harris ha demostrado, desde
elprimerminuto,quetieneunaconciencia
icónica basada en el movimiento, tan
diferente al hieratismo de Trump y tam
biéndeBiden.Ellatieneunahistoriatrasde
sí y otra historia por delante. Será apa
sionante seguirla.

La imagen de caminar sola
por la naturaleza entronca
con una tradición icónica
del liderazgo político

La librería Ona estrena su espacio expositivo con ‘Cultura assetjada:
Fahrenheit 451’, unamuestra del fotógrafo sobre la ascendencia del totalitarismo

Fontcubertaquemalibros

MAGÍ CAMPS
Barcelona

L os libros se desqueman en
la hoguera, van saltando
fuerade las llamas, vuelven
a manos de los que rodean
el fuegopurificador, seme

ten en sacos, sacos que suben por una
fachada y unos bomberos cogen cuan
do lleganal balcón, sacosque sevanva
ciando de libros, libros que vuelven a
los estantes y escondrijos, bomberos
que caminan hacia atrás y abandonan
la casa, que se suben al camión, un ca
miónquearrancamarchaatrás ycircu
la por la carretera de espaldas, que lle
ga al garaje y los bomberos bajan del
vehículo y suben como hadas volado
ras por el tubo de descenso.
Con estas imágenes marcha atrás de

la película de Truffaut Fahrenheit 451,
inspirada en la novela homónima de
Ray Bradbury, y acompañadas de la
músicadeLavalkiria, JoanFontcuber
ta (Barcelona, 1957) presentó ayer por
la noche la exposición Cultura assetja
da:Fahrenheit 451, en la libreríaOnade

la calle Pau Claris de Barcelona, que se
puede visitar hasta el 27 de noviembre.
La películamarcha atrás es una ima

genmuysugerentede loqueel fotógra
fo y artista se llevaba entremanos. “Pe
dí a un bombero profesional que que
mara unos libros, pero que me los
dejara salvar”. Y así lo hizo. Son 451 li
bros, como los gradosFahrenheit a que

quema el papel y que da título a uno de
los libros más impactantes de Ray
Bradbury, de quien se celebra el cente
nario de su nacimiento.
Los ejemplares quemados y salvados

son precisamente de la novela Fahren
heit 451 en idiomas diferentes. “Las cu
biertas y un buen grueso de páginas
quemadas testimonian los daños de la

agresión –explica Fontcuberta–. Pero,
a pesar de la violencia sufrida, el libro
sobrevive yperdura.La censura, ende
finitiva, no se consuma”. Es decir, que
quedan las ideas. Con esta mezcla
“ecuménica” de ediciones e idiomas, el
artista afirma: “No es un acto de odio,
sino de amor. Si el libro es el antídoto
de la incultura, también lo es de la anti
democracia, del ascensodel totalitaris
mo, que crece por todas partes”. En el
programa de mano no se priva de cali
ficar a Trump de “energúmeno impre
sentable”.
“Esta exposición tiene una doble in

tención. Por una parte quiere rendir
homenaje a Bradbury”, que Fontcu
berta considera un visionario, como
AldousHuxley y otros autores de cien
cia ficción. “Y por otra parte, aunque
las cubiertas de los libros quedan abra
sadas, el texto, las ideas, son accesibles.
Apesar del riesgo, el peligro y la barba
rie, la cultura es salvable”.
El artista refirió una serie de mo

mentos históricos en que se quemaron
libros, prestando especial atención a la
hoguera de la plaza de laÓpera deBer
lín de 1933, cuando Hitler accedió al
poder. Como cayó un gran aguacero,
los bomberos tuvieron que intervenir
con bidones de gasolina para que los li
bros ardieran, y Foncuberta apuntó
que “quizá de aquí surgió la idea de
Bradbury para su novela”. Hoy, algu
nos de los libros que se salvaron son
objeto de coleccionista, refirió.
Tatxo Benet, el factótum de Ona, di

jo que Fontcuberta “lleva la fotografía
muchomásalládedondeacostumbraa
llegar este arte”.Un arte sobre lo que el
artista dijo: “Escogí trabajar sobre la
fotografía porque era algo que nos
creemos, ynodejade serunaconstruc
ción humana como cualquier otra”. Y
aún lanzó otra advertencia: “Cada vez
tenemos que estar más alerta a todas
las trampas que nos ponen. Da miedo
el poder que la imagenpuede tener.No
soy futurólogo, pero las tecnologías
nos hacen más vulnerables ante los
procesos totalitarios”.c
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Joan Fontcuberta ante las imágenes del filme de François Truffaut Fahrenheit 451

RayBradbury en todas las vertientes
]LaexposiciónCulturaassetja
da:Fahrenheit 451 se completa
con tres actividadesparalelas en
la librería.Hoy, a las 17h, esMà
riusSerraquienabrirá el fuego
–en sentido figurado–, conuna
conferencia sobreRayBradbury
vistodesdeunaperspectiva lite
raria. Serraofreceunaperitivoa
los lectoresdeLaVanguardia:
“Bradburyentra enel canonde la
literaturadistópica (Morris,
Wells,Huxley,Orwell, Burgess)
desdeel génerode la ciencia fic
ción (comoAsimov)yenFahren
heit 451 creaunade las imágenes
másperdurablesdel sigloXX: los
bomberospirómanosde librosy

los lectoresquememorizan libros
paraqueno sepierdan”.Desde los
añosochenta, añadeSerra,Brad
buryestápresenteencatalán
gracias a las traduccionesde
MonzóySubirana, y ahora lasde
Martí Sales.El viernes 13, a las 19
h,AndrésHispano seaproximará
a la figuradel escritorde Illinois a
travésde suobraproyectadaenel
cineyel arte.Yel jueves 19, a las 12
h, habráunaconversación sobre
el conceptode libro comoobrade
creación, conel fotógrafoJoan
Fontcuberta, el agitador cultural
VicençAltaióy losmaestros gra
badoresdeTinta InvisibleRicard
IbernónyMartíGuinovart.

“Aunque lascubiertas
quedanabrasadas,el texto,
las ideas, sonaccesibles”,
puntualizaelartista


